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INTRODUCCION 


El tema que en este estudio nos ocupa, va dirigido a cada cristiano en 
lo individual. Y es que en ocasiones pensamos que lo que le 
ofrecemos a Dios depende de todos o depende de lo que otros 
ofrezcan. Por eso el titulo no es: den lo mejor, sino: da lo mejor. 

Dice así la Palabra de Dios: 


Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y 
dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón. Después dio a luz 
a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador 
de la tierra. Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto 
de la tierra una ofrenda a Jehová. Y Abel trajo también de los 
primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová 
con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y 
a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su 
semblante. (Génesis 4.1-5) 


En este pasaje de Génesis, se dice mucho que no había aun reglas 
acerca de lo que se ofrecía a Dios. También se dice que la Biblia no 
especifica en que consistió la superioridad de la ofrenda de Abel. 


Son de mucha ayuda otras versiones de las Escrituras, para entender 
mejor el sentido de muchas expresiones. Acerca de este pasaje, dice 
la Nueva Versión Internacional: “Abel también presentó al Señor lo 
mejor de su rebaño, es decir, los primogénitos con su grasa”. 
También es importante leer otros pasajes que hablan del mismo 
tema, por ejemplo, Hebreos 11.4 dice: “Por la fe Abel ofreció a Dios 
más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de 
que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún 
habla por ella”. 


Si la Biblia dice que la fe es por oír la Palabra de Dios, y si Abel 
ofreció su sacrificio por fe, no podemos menos que concluir: que Abel 
sabía perfectamente bien lo que debía de ofrecer, que Dios se los 
había revelado en alguna forma, y que Abel decidió estar atento a las 
palabras de Dios, dispuso su corazón para obedecer la voluntad del 
Señor y puso por obra presentar a Dios una ofrenda digna, excelente, 
aceptable, como dice la Escritura: "lo mejor de su rebaño”. 


Nosotros como creyentes y adoradores del Dios verdadero, hemos de 
entregarle a El, según y de acuerdo a la fe, lo mejor de nosotros 
mismos, en varios ámbitos de nuestra vida. Podríamos decir que 
principalmente en la adoración, en nuestra conducta, y en el tiempo y 
la calidad que le dedicamos a las cosas de Dios. En esto Dios nos ha 
revelado que es lo que espera de cada uno de nosotros. 


Y es para nuestra enseñanza, y para que comprobemos que es lo que 
le agrada a Dios, que Abel, después de miles de años de su muerte, 
nos sigue hablando por su ofrenda. 

También Caín y su ofrenda son ejemplo para nosotros, de aquello que 
no se debe hacer, de aquello que no se debe ofrecer a Dios; nos 
revelan asimismo algo importante que debemos tener bien presente: 
el Señor no se agrada, ni tiene porque conformarse con cualquier 
cosa que nosotros queramos ofrecerle. 

Y no solo ellos, sino muchos más que en la Biblia nos muestran el 
ejemplo del adorador y sacrificio que Dios busca y acepta. Hoy vamos 
a ver solo algunos de ellos. 


EL EJEMPLO DE DAVID 


Entonces dijo David a Ornán: Dame este lugar de la era, para que 
edifique un altar a Jehová; dámelo por su cabal precio, para que 
cese la mortandad en el pueblo. Y Ornán respondió a David: Tómala 
para ti, y haga mi señor el rey lo que bien le parezca; y aun los 
bueyes daré para el holocausto, y los trillos para leña, y trigo para 
la ofrenda; yo lo doy todo. Entonces el rey David dijo a Ornán: No, 
sino que efectivamente la compraré por su justo precio; porque no 
tomaré para Jehová lo que es tuyo, ni sacrificaré holocausto que 
nada me cueste. Y dio David a Ornán por aquel lugar el peso de 
seiscientos siclos de oro. Y edificó allí David un altar a Jehová, en el 
que ofreció holocaustos y ofrendas de paz, e invocó a Jehová, quien 
le respondió por fuego desde los cielos en el altar del holocausto. 
(1Crónicas 21.22-26) 


La versión de la biblia La Palabra de Dios para Todos, dice: “Ni 
tampoco le voy a ofrecer sacrificios que no me cuesten nada”. Ese 
pensamiento era indigno para David. Este hombre lo ofendía al solo 
sugerirle semejante idea. 


David conocía, como hombre y profeta de Dios que era, la grandeza y 
la gloria del Señor. Acerca de eso David mismo había escrito: “Los 
cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la obra de 
sus manos” (Salmos 19.1). 

Consciente de la grandeza del Señor, había dicho: “Además de esto, 
por cuanto tengo mi afecto en la casa de mi Dios, yo guardo en mi 
tesoro particular oro y plata que, además de todas las cosas que he 
preparado para la casa del santuario, he dado para la casa de mi 
Dios:” (1Crónicas 29.3) 


David era un varón conforme al corazón de Dios, amaba a Dios con 
todo su corazón, con toda su alma, con toda su mente y con todas 
sus fuerzas; por eso todo su afecto, toda su atención, todo su amor, 
estaban dedicados a la casa del Señor. La gloria del Creador del cielo 
y de la tierra es inmensa. ¿Cómo iba David a ofrecerle en sacrificio las 
migajas, las sobras? Y sin embargo, muchos de los que vieron con sus 
ojos las maravillosas obras del Dios Omnipotente, le presentaron una 
adoración defectuosa. Muchos, incluso quienes había puesto por reyes 
de Israel y de Judá, le presentaron en sacrificio solamente basura. 


Y hoy en día, aunque nos cueste trabajo aceptarlo, muchos de 
nosotros, no estamos haciendo una cosa diferente. Muchos buscamos 
la manera de entregarle a Dios un sacrificio que no nos cueste nada. 
Buscamos la forma de no comprometernos con las necesidades de la 
iglesia. Buscamos la forma de no trabajar en su obra. Incluso en el 
momento de la ofrenda, buscamos las monedas más pequeñas. 
Pensamos que Dios tiene que conformarse con lo que le queramos 
dar, icomo si fuera un limosnero! 


LA OFRENDA DE LA VIUDA POBRE 
Dice la Escritura: 


Levantando los ojos, vio a los ricos que echaban sus ofrendas en el 
arca de las ofrendas. Vio también a una viuda muy pobre, que 
echaba allí dos blancas. Y dijo: En verdad os digo, que esta viuda 
pobre echó más que todos. Porque todos aquéllos echaron para las 
ofrendas de Dios de lo que les sobra; mas ésta, de su pobreza echó 
todo el sustento que tenía. (Lucas 21.1-4) 


Dice la Escritura que esta viuda pobre echó dos blancas, la moneda 
más pequeña de ese entonces. 


En ocasiones decimos: “bueno, si Dios aceptó las moneditas de la 
viuda pobre, también aceptará las mías, El no se fija en la cantidad, 
Dios acepta cualquier cantidad”. 


El detalle que se nos escapa, es que esta mujer no solo era 
profundamente pobre, sino que además, al ser viuda, no tenía 
ninguna fuente de ingresos. Esas dos moneditas, no era lo que le 
sobraba, era todo lo que tenia para su alimentación, como dicen la 
mayoría de las versiones: “todo lo que tenia para vivir”. 


Ella no se quedó con una monedita, ella no pensó en que le iba a 
hacer falta, ella solo actúo por fe en el poder sustentador de Dios y 
solo pensó en la gloria debida a su Nombre. 


¿Aun quiere comparar su ofrenda con la de la viuda pobre? ¿En qué 
piensa usted cuando deposita su ofrenda? ¿Cree usted que Dios tiene 
poder para bendecirlo y satisfacer sus necesidades? 

¿Pone en su corazón solamente la glorificación del nombre de Dios? 
¿Estaría usted dispuesto a ofrecerle a Dios todo cuanto tiene? 


El Señor contempló, y no por casualidad, la ofrenda de esta humilde 
mujer. Y Jesús tampoco la invitó a quedarse con una moneda. El 
permitió que ella se sacrificara, El se sintió y mostró agradado por su 
esfuerzo. 


Y aun hoy en día, el Señor sigue estando atento a nuestra entrega y 
sacrificios. 


Pero hermanos, ¿Cómo se sentirá el Señor cuando llegamos tarde a 
las reuniones? ¿Qué sentirá el Señor cuando no queremos esforzarnos 
más en su obra? 

¿Qué sentirá cuando ve nuestras ofrendas? ¿Qué sentirá cuando mira 
en nuestro corazón, y ve nuestros pensamientos hacia otros 
hermanos? 


El Señor en ocasiones reclamó con indignación a su pueblo: 


LA EXHORTACIÓN DE MALAQUÍAS 


El hijo honra al padre, y el siervo a su señor. Si, pues, soy yo 
padre, ¿dónde está mi honra? y si soy señor, ¿dónde está mi 
temor? dice Jehová de los ejércitos a vosotros, oh sacerdotes, que 
menospreciáis mi nombre. Y decís: ¿En qué hemos menospreciado 
tu nombre? En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. Y dijisteis: 
¿En qué te hemos deshonrado? En que pensáis que la mesa de 
Jehová es despreciable. Y cuando ofrecéis el animal ciego para el 
sacrificio, ¿no es malo? Asimismo cuando ofrecéis el cojo o el 
enfermo, ¿no es malo? Preséntalo, pues, a tu príncipe; ¿acaso se 
agradará de ti, o le serás acepto? dice Jehová de los ejércitos. 
Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que tenga piedad de 
nosotros. Pero ¿cómo podéis agradarle, si hacéis estas cosas? dice 
Jehová de los ejércitos. ¿Quién también hay de vosotros que cierre 
las puertas o alumbre mi altar de balde? Yo no tengo complacencia 
en vosotros, dice Jehová de los ejércitos, ni de vuestra mano 
aceptaré ofrenda. Porque desde donde el sol nace hasta donde se 
pone, es grande mi nombre entre las naciones; y en todo lugar se 
ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque grande es mi 
nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos. Y vosotros 
lo habéis profanado cuando decís: Inmunda es la mesa de Jehová, y 
cuando decís que su alimento es despreciable. Habéis además 
dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me despreciáis, dice Jehová de 
los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y 
presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de vuestra mano? dice 
Jehová. Maldito el que engaña, el que teniendo machos en su 
rebaño, promete, y sacrifica a Jehová lo dañado. Porque yo soy 
Gran Rey, dice Jehová de los ejércitos, y mi nombre es temible 
entre las naciones. (Malaquías 1.6-14) 


El pueblo judío tenía a Dios como Padre y Señor, pero ya no estaban 
mostrando ni honra ni temor en su servicio. Los sacerdotes de Dios, 
encargados de la conducción espiritual del pueblo, estaban 
menospreciando el nombre de Dios, menospreciando y contaminando 
el altar de los sacrificios, presentando en él pan inmundo. 


Y Dios les dice: “llévenselo a sus gobernantes, a ver si quedan 
contentos”. 


Desde tiempos inmemoriales, el hombre les ha tenido más respeto y 
temor a las autoridades humanas, antes que al mismo Dios. 
Inadmisible es que queramos quedar bien con algún gobernante, 
llevándole basura. 

Si el presidente de este país fuera a nuestra casa, ¿Qué no haríamos 
para mostrarle nuestro respeto? ¿Llegaríamos tarde a la cita, nos 
tardaríamos en abrirle, no le ofreceríamos un asiento, alguna comida 
digna? ¿No estaríamos atentos e interesados en sus palabras? 


Entonces, hermanos, ¿Por qué tanta indiferencia en servir así a 
nuestro Dios y Creador? ¿Cuánto mayor respeto, sacrificio y amor 
merece nuestro Señor? 


En muchas naciones paganas, estaban sirviendo mejor a Dios, que su 
mismo pueblo. Mientras eso sucedía, el pueblo de Dios se quejaba de 
la adoración. Decían que era un fastidio servir a Dios. Y esas palabras 
eran violentas contra El. 

En las palabras "el que engaña”, otras versiones le llaman: 
“tramposo”, “mentiroso”, “fraudulento”. Los judíos estaban siendo 
tramposos con Dios. En momentos de inspiración le prometían 
grandes cosas, y una vez delante de su altar, presentaban animales 
defectuosos, dañados, ciegos, cojos, robados. 

“¿Aceptare yo eso de su mano?” dice el Señor. La respuesta 
contundente es no, Dios no acepta una adoración deficiente. Dios no 
acepta una ofrenda que lo ofende, no tiene porque aceptarla. 


Piense por un momento: Si usted necesitara ayuda de la iglesia, y 
esta le diera tres pesos, ¿usted los aceptaría? Y si usted como ayuda 
no acepta tres pesos, ¿cree que como sacrificio Dios sí los acepta? 


La palabra que aparece en los evangelios: Korbán, no encuentra 
sinónimo en el idioma español. Y es que esta palabra involucra tanto 
a la ofrenda como al oferente, no es solo aquello que se acerca a 
Dios, sino aquella ofrenda que lo acerca a uno a Dios. 

El ejemplo de la iglesia en Macedonia es muestra de esto: a pesar de 
su profunda pobreza, rogaron el privilegio de participar para los 
santos necesitados. Y lo pudieron hacer, porque a sí mismos se 
habían entregado primeramente al Señor. 


Existe una sola forma de amar y servir a Dios, y Cristo la revela: 


Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, 
Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y 
con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. (Marcos 
12.29-30) 


Ninguna otra forma que el hombre invente será agradable delante de 
su presencia. Al Señor se le ama y sirve como El lo manda, y no como 
al hombre le parezca mejor. 


Hemos visto solo algunos ejemplos de muchos hombres y mujeres de 
Dios, que hicieron la voluntad del Señor. Que se presentaron delante 
de Dios con todo lo que tenían. Y existen muchos más ejemplos. En 
una ocasión, el pueblo de Israel ofrendó para la construcción del 
tabernáculo, y tuvo que impedírsele dar más, pues había material de 
sobra. 

¿Se acuerda de la mujer que unge a Jesús con perfume de nardo de 
mucho precio? ¿Se acuerda de las palabras con las que el Señor la 
defiende?: "De cierto os digo que dondequiera que se predique este 
evangelio, en todo el mundo, también se contará lo que ésta ha 
hecho, para memoria de ella”. Y dos mil años después, el gesto de 
esta mujer sigue siendo recordado. 


El Señor no es injusto para olvidar nuestra obra. No pasa 
desapercibido el sacrificio que usted haga en su obra. Su delicado 
esfuerzo será recordado por la eternidad. El Señor acepta sus 
sacrificios espirituales. Son verdaderos tesoros que usted está 
haciendo en el cielo. 

Dios le ha entregado lo mejor: la vida, su amor y cuidados, la vida de 
su Hijo Unigénito, la salvación eterna. Dios solamente le pide lo mejor 
de usted, no merece otra cosa. Haga hoy el compromiso de seguir la 
obra de Jesucristo, de mejorar constantemente, de servir al Señor con 
la excelencia que merece. 


Dios lo bendiga y gracias por su atención. 


Tonalá, Jal. Agosto de 2013 


